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Conferencia  pronunciada  el  22  de
noviembre  de  1973,  en  el  Centrode

Altos  Estudios  Militares  italiano.

La  defensa  nacional  empieza,  en  su  vértice,  por  la  inteligencia
y  el  espíritu  de  sus  dirigentes  civiles  y  militares;  como  empieza  en  la  ba
se,  por  la  espontánea  adhesi6n  popular  a  la  defensa  misma  y  por  lacpre
si6n  de  susexigencias  ydesus  problemas  por  parte  de  la  generaliddd  de
los  ciudadanos  en  concreto,  la  defensa  de  la  Patria,  empieza  por  la  inteli
gencia  y  por  el  coraz6n  de  todos,

Sobre  la  base  de  tal  presunci6n,  en  este  mismo  lugar,  han  si  —

do  recientemente  planteadas  las  premisas  del  tema  sobre  la  función  social—
de  las  Fuerzas  Armadas,  hoy  tratado:  m&s  concretamente  cuando,  diseíian_
do  un  panorama  de  la  compleja  exigencia  de  reestructuración  de’las  Fuer
zas  Armadas,  he  afirmado,  que  entre  los  factores  cuya  especial  influencia
la  hacían  ms  actual  y  urgente  que  en  el  pasado,  estaba  el  de  “la  necesidd
de  adecuación  del  organismo  militar,a  la  realidad  social  del  País,  en  rp
da  transformaci6n”  y  cuando  ctratando  dl  servicio  obligatorio,  he  tenido  -

ocasión  de  exponer  el  convencimiento  de  los  otros  Jefes  militares  y  el  mio
de  que  en  el  recorrido  de  cada  problema  de  instruccirn  tcnica,  el  servicio

obligatorio  por  la  contInua.  substitucibn  anuál  de  230.  000  jbvenes,  es  el  lazo
de  unibn  fundamental  entre  el  País  y  sus  Fuerzas  Armadas,  en  un  proceso—
de  6smosis  que  auguramos  cada  vez  ms  abierto  y  generalizado.

En  efecto,  hasta  hace  poco  tiempo,  rio.pocos,  entre  los  milita
res  m&s  sagaces  y  explícitos,  lamentaban  la  indiferencia  y  el  desintersl
pueblo  hacia  los  problemas  de  la  comunidad  militar,  con  su  consecuente  de
fraudaci6ri  derivada  de  una  menor  credibilidad  de  la  propia  misit,n  military
una  disminucibn  de  su  rendimiento,  al  menos,  en  el  plano  moral.  Creo  po
der  afirmar  ahora  que,  aunque  gradualmente,la  atmósfera  est&  cambiando-
y  que  en  este  lapso  de  tiempo  se  ve  un  interés  cada  vez  mayor  por  la  defe
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sa,  por  su  reglamentaciEn  y  por  los  problemas  de  las  diversas  categorias
de  los  militares;  en  resumidas  cuentas,  en  las  relaciones  entre  las  Fuer
zas  Armadas  y  las  instituciones  democráticas,  entre  ciudadanos  —rnilíters
y  ciudadanos  “simplemente”.

Este  proceso  debe  continuar  extendiéndose,  Lejos  de  repren
tar  1un  cuerpo  separado”  en  una  nación  sólidamente  democrática  las  Fuer
zas  Armadas  deben  vivir,  y  viven,  deben  obrar,  y  obran,  no  aisladas  co
mo  si  estuvieran  en  unaf.rtaleza  sino,  por  así  decirlo,  sumrgidas  en  eL-
ambiente:  ambiente  caracterizado  por  la  estructura  institucional  de  su
tado  y  por  el  modo  de  vivir  de  su  pueblo.

Según  esta  concepción  -  que  es  la  nuestra  -,  la  sociedad  mili
tar  no  es  ms  que  una  componente  de  la  sociedad  general,  Como  tal  ,gran
tiza  la  vida  r  el  desarrollo  de  ésta,  no  estando  ligada  a  ningún  tipo’partieu
lar  de  sociedad;  esto  es  innegablecomo  lo  es  también  el  que  no  impide  la—
evolución  pacífica,  ordenada  y  legal  de  la  misma.

Hemos  hablado  de  “adecuación  de  las  Fuerzas  Armadas  a  la  -

realidad  ocial  del  Páis”  Queremos  añadir  ahora,  que  el  adecuamiento  
un  concepto  pesi,  o  si  se  quiere  ,  un  criterio  defensivo:  Y  como  es  bien
sabido,  la  defensa  pura  e  integral  no  ha  conducido  nunca  a  la  victoria.  
plantea,  por  lo  tanto,  la  cuestión  de  cundo  las  Fuerzas  Armadas  deben  —

realizar  una  decuaci,n  y  cuando,  al  contrario,  pueden  ellas  mismas  asa
rar  a  ser  una  fuerza  exponente  de  la  Nación,

El  problema  es  muy  complejo,  naturalmente,  Una  primera  sin
ttica  respuesta,  es  aquella  de  que  las  Fuerzas  Armadas  deben.constjtujr
en  todo  momento  un  ejemplo  para  la  Nación:  la  honradez  y  la  integridad  de
sus  hombres,  una  prudente  dirección  administrativa  y  la  eficaóiaen  su
metidq  han  de  ser  la  norma  de  conducta,

El  resultado  de  un  breve  an&lisis  de  estos  problemas,  ser  la
respuesta  m&s  satisfactoria:  ¿ CuMes  son  las  caracterjstjc  relativas  a
las  Fuerzas  Armadas  en  esta  realidad  social  que  las  rodea,,.?,  ¿Cu&les
las  zonas  de  contacto  y,  eventualmente,  de  fricción  entre  las  Fiierzas  Ar

madas  y  el  contexto  del  País,  ¿Quó  principios  deben  seguir  inmutb1es
cu&l  E.la  realidad  de  adecuación  y  cómo  hacerlo.  .  .  ¿Qu  prodriamos  -

hacer  nosotros  para  ser,  al  menos  en  algunos  sectores,  la  vanguardia  y el
ejemplo.,.,?.



—3—

Car  cteri  casdelareali  dsocial  -

No  es  necesario  recordar  que  la  sociedad  contempor&nea  está-

en  continuo  movimiento  y  enr&pida  transformación  Esto,  ciertamente  no

puede  sorprender.  Cuanto  ms  vivo  y  vital  es  un  pueblo,  tanto  ms  r.pida

mente  evolucionan  sus  formas,  su  cultura,  sus  costumbres,  su  modo  de

pensar,  de  vivir  y  de  obrar.

Es  natural,  por  lo  tanto,  que  sean  ós  j(venes  los  sustentado--

res  y  portadores  1e  la  mayor  parte  de  las  transfori.iaciones,  Son  suyas  las

inquietudes  hacia  lo  nuevo  y  hacia  lo  mejor;  son  ellos  tambión,  los  que  en

vez  de  replegarse  hacia  el  pasado  como  hacen  los  viejos,  miran  hacia  el  fu

turo;  propio  de  ellos  son  el  deseo,  el  ardor,  la  fantasía,  y  con  ésto,  la  ms

ma  inestabilidad,  A  propósito  de  esto,  un  escritor  ha.  elogiado  la  “divina  —

flaqueza  de  la  juventud”;  observación  evidentemente  v&lida,  no  solamente  -

en  el  sentido  físico,  sino  tambien  en  otro.  ms  general,  como  represent*i

de  la  insatisfación  y  el  arrojo  hacia  el  futuro.

Én  la  realidád  actual  se  aprecia  la  rapidez  de  esta  transforma

ción.  A  nuestra  vista  se  desarrollan  y  se  modifican,  casi  continuamente,rue

vos  modos  de  vivir  de  pensar  y  de  esperar.  También,  en  la  misma  comuni

dad  tradicionalmente  primaria  de  la  familia  se  determinan  importantes  mo

dificaciones.  La.  diferencia.  entre  la  generación  de  los  padres  y  la  de  los  hi

jos  -  y  conviene  proteger  idealmente  a  los  ancianos  y  a  los  jóvenes  milita

res  -,  puede  transprmarse  en  un  foso  profundo  ,  en  un  obst&culó  casi  dra

matico  en  los  modos  de  pensar  y  de  obrar.

Ser  necesaria  una  r&pida  alusión  a  las  características  de  es

ta  aceleración  en  la  .evolucih  de  la  sociedad  moderna,  para  fijar  los  purlos

de  contacto,  e  incluso  en  algunos  casos,  de  fricción,  entre  la  sociedad  ge

neral  y  .sj  componente  militar.

Ante  todo,  el  exasperado  tecnicismo,  la  incesante  carrera  en

todos  los  campos  de  la  “investigación  y  desarrollo”,  y  numerosos  otros  fac

tores  -  tócnicos,  económicos,  sociales,  etc.  —,  han  dado  como  un  gran  —

golpe  de  acelerador  al  progreso  tcnico  y,  con  ello,  a  todo  lo  que  cambia  y

se  desarrollar

Del  consiguiente  desarrollo  técnico  y  económico,  se  ha  deriv

do  una  mejor  distribución  de  la  renta,  con  un  menor  tiempo  de  trabajo;  con

quista  social  de  innegable  valor,
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De  este  desarrollo  se  ha  derivado  tambi€n,  la  industrializaci6n
de  una  gran  parte  de  la  sociedad  y  la  llamada  ‘ivilizaci6n  del  consumidor’I
En  esta  sociedad  del  bienestar,  evoluci6n  lógica  de  la  superproduccn,  es—
un  hecho  el  super  consumo  Gran  parte  de  la  poblácin  goza  de  un  nivel  de  —

vida  cada  vez  ms  alto,  plantendose  un  nuevo  problema  llamado  de  la  ‘ali
dad  de  la  vida”  entendido  corno  una  labor  educativa  y  programadóra  lo  me
jor  que  el  profreso  le  ha  proporcionado;  tratando  de  evitar  que  el  hombre—
pague  el  bienestar  adquirido  con  un:precio  humano  y  social  demasiado  eleva
do,  sacrific.ndole  la  propia  individualidad  y  la  propia  personalidad.

La  difusi6n  de  la  instrucci6n  b&sica  y  el  consiguiente  incremen-
to  de  conocimientos  medios  han  estimulado  operaciones  sociales  ms  altas,
por  lo  general,  dirigidas  hacia  un  “status”  económico  ms  elevado.  Estas  es
piraciones  han  eliminado  ciertas  barreras,  borrado  antiguosinjedimentos_
y  creadó  una  inconstancia  social  rns  elevada,  que  no  existía  en  las  socieda
des  tradicionales,  donde  ‘as  posiciones  conquistadas  constituían  cotos  c-’ra
dos  durante  generaciones,

Con  la  expansión  de  la  instrucci6n  han  surgido  graves  y  urgen
tes  problemas  de  escuela.  Sobre  stos,  bien  conocidos  de  las  autoridades
gúbernativas  y  seguidos  con  interés  por  una  gran  parte  de  la  op6n  pública  —

eri  favor  de  ios  j6venes  —  esperanza  de  la  sociedad  del  maítana  —,  sMo  me
detendr€  para  subrayar  la  preocupaci6n  que  muchos  sentimosde  que  su  fun
cien  de  formaci6n  y  de  educación  moral,  no  se  aparte  de  unos  límites  acep
tables,  para  transformarse,  ms  que  en  un  trabajo  formativo,  en  un  mero—
mecanismo  técnico—cultural  dentro  de  la  gran  mtquina  de  la  economía.

El  desarrollo  de  losmedios  de  irxformaci6n  ha:  permitido,  por
un  lado,  la  arnpliaci,n  de  conocimientos  de  cada  uno,  facilitando  los  medios.
para  estar  al  día  de  los  acontecimientos  que  ocurren  en  l  mundo,  proble  —

mas  de  actualidad,  corrientes  de  opiniones  que  se  agitan,  manifestaciones_
oilturlesy  artísticas  ms  significativas,  etc.,  y  por  otro,  ha  condicionado—
la:  cultura  y,  a  veces,  el  mismo  comportamiento  de  los  individuos,  acentuan
do  tambip  el  relajamiento  de  la  institucibn  familiar.  Los  medios  de  .difu-.’
si6n  puestos  a  nuestro  alcance  han  permitido  formar  un  tipo  nuevo  de  con—
ciencia  y  de  vida,  no  solamente   grupo  sino  tambin  de’bolectivjdadl!,cu
yos  limites  tienden  a  salirse  del  ámbito  nacional  para  identificarse  con  los
del  mundo,  o  al  menos,  de  una  parte  de  €1.

Los  factores  de  dinamismo  anteriormente  indicados,  junto  con-
el  ecnjcurso  i±ol6jco  prpio  do  unasc,j’edad  conin  n  orni1ctiltupá•,  hancon
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ducido  a  un  a  con  cien  e  ia  p.e.rs.o  n a.1 1 comunitaria  m&s  sensible.  De

esto  se  deriva,  por  un  lado,  una  acrecentada  y  mayor  sensibilidad  y,  por  -

otro,  un  acentuado  espíritu  crítico  hacia  la  sociedad  ejecutiva  y  sus  institu
ciones  político—sociales,  las  cuales,  a  pesar  de  sus  buenos  prop6sitos  y  la
realizaci.t,n  de  reformas  y  renovaciones,  no  siempre  consiguen  dar  pbna  —

satisfacin  a  estos  deseos  al  mismo  comp&s  del  tiempo

Con  los  j6venes  hemos  iniciado  esta  breve  resea  de  los  facto
res  din&micos  de  la  sociedad  contemporánea,  y  con  ellos  la  terminaremo
ya  que  son  los  ms  directamente  interesados  en  la  funci6n  social  delsFt

=      zas  Armadas.  La  oleada  de  la  llamada  Hoposici6n  juvenil”  parece  estar  ab
sorbida  actualmente  por  la  realidad  de  los  acontecimientos.Ahora  bi.3n,e-s
ta  oposici6n  no  deja  de  tener  sus  puntos  de  meditaci6n  que  no  pueden  des  —

preciarse  para  ‘la  edificaci6n  de  una  sociedad  militar  mejor.  Ante  todo  ,  las
esperanzas  de  los  j6venes  están  sustancialmente  orientadas  hacia  una  parti
cipacin  m&s  directa  en  la  vida  de  la  sociedad,  y,  en  sus  manifestaciones
m&s  genuínas,  la  misma  oposicibn  ha  querido  expresar  y  anticipar  ddeseo
—  a  veces  inconsciente,pero  siempre  innato  en  ellos  —  de  honestidad,  leal—
tad,  justicia  y  paz  entre  los  pueblos,  en  una  ordenada  convivencia  interna—
cional.Tambin  en  ésto,  como  en  otros  muchos  fen6menos  ,  la  medida  y  el
modo,  son,  naturalmente,  los  queeuentan.

No  se  trata  de  derribar  o  de  hacer  “tabla  rasaH,  ni  tampóco  de
erosionar  los  otros  ideales:  se  trata,  en  lenguaje  moderno,  de  tener  acce
so  a  una  particpaci6n  ms  directa.Las  sociedades  actuales  son  en  efecto,
sociedades  laicas,  dando  aquí  a  esta  palabra  el  sentido  de  no  estar  apoyala
sobre  un  mito;  son  sociedades  puramente  humanas,  donde  no  existen  l  mi
to,  sino  (micamente  el  hombre,  se  puede,  precisamente,  discutir  de  hom  —

bre  a  hombre.

Dentro  de  este  marco,  cada  generacin  da  al  curso  de  la  civih
zaci6n  su  propia  aportaci6n  de  ideas,  de  acciones  y  de  obras,  y,  como  en
cada  generacibn  los  j6venes  —  en  su  inmensa  mayoría—  estn  dispuestos  a  —

aceptar  las  indicaciones  que  les  conduzcan  al  bien,  a  la  verdad  y  a  lo  justo,
a  condición  de  que,  participando  en  ellas,  las  comprendan.

Entre  estos  ideales  sin  destruir  y  sin  erosionar,  a  nosotros  —

nos  interesa  sobre  todo  la  Patria.  Creo  que  la  relacibn  entre  los  jbvenes  y
la  Patria  no  puede  expresarse  mejor  que  como  lo  ha  sefialado  el  francas  —

Jean  Guitton:  “los  j6venes,  im&genes  del  mundo  futuro,  ya  no  toleran  las.
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hipocresías  útiles,  las  ficciones  piadosas  .E.o  rl!’ quiere  decir  que  el.  &mora
la  Patria  haya  disminuido;  quiere  decir  que  el  amor  a  la  Patria  debe  ser
convincente,  personal  y  lúcido

Corresnciaentrelasocjeç1adylasFuerzasArmadas

A  través  del  continuo  intercambio  de  los  hombres,las  Fuerzas
Armadas  se  colocan  en  el  centro  —  y  no  al  margen  —  de  un  tal  contexto  so  -

cial  din&mico;  y  su  correspondencia  con  él  esta  subrayada  por  el  factor  co
mún  de  que  el  ciudadano  se  presenta  hoy  al  servicio  militar  con  una  prepa
ración  cultural  m&s  amplia  y  una  formación  psicológica  m&s  evolucionada-
que  las  que  tenian  las  precedentes  generaciones,  La  función  social  de  las
Fue’-zas  Armadas  ,  debe  darse  cuenta,  antetodo,  dé  este  hecho.  de  este  -

punto  de  partida,  y  por  lo  mismo,  oleada  tras  oleadade  las  nuevas  quin-
tas,  proseguir  el  camino.en  sentido  positivo.

Visto  bajo  este  &ngulo  r.  el  nivel  educativo  de  los  ciudadanos  de
una  Nación,  interesa  no  solamente  desde  el  punto  de  vista  social  ,sirio  tam
bién  desde  el  estrictamente  militar.  Una  de  las  tareas,  moral  e  inteled1
mente  m&s  imperiosas  de  los  militares  de  carrera  es,  hoy  día,  la  de  ase
gurar  que  la  institución  militar  sea  sensible  y  responda  a  las  variaciones-
de  una  sociedad  aceler  lamente  dinémica,  pero  que  al  mismo  tiempo  de  -

fienda  y  mantegan  inalterables  sus  valores  tradicionales,  fundamentales-
para  el.  éxito  de  su  “mi..ión.  Esta  tarea  se  hace  tanto  ms  imperiosa  si  
samos  que  la  misi-ra  sociedad  militar  tienen  también  sus  motivos  de  carn  -

bio  y  evolución,  A  título  de  ejemplo  citaré  únicamente  que  en  las  grandes-
naciones  occidentales,  por  efecto  de  una  total  o  amplia  adopción  del  vólun
tarjado,  el  número  total  de  los  militares  se  ha  reducido  enormemente  en
los  últimos  veinte  aí’ios;  que  la  necesidad  de  mejorar  la  calidad  de  la  vida-
humana,  en  la  vida  militar,  lleva  consigo  también  un  continuo  aumento  en-

términos  reales  de  los  gastos  “per  capitaI  para  el  personal;  que  en  occi±
te  se  vislumbra  una  nueva,  diversa  y  m&s  evolucionada  concepción  delíd:3
ciplina;  que  en  dichas  naciones  occidentales  est&  tomando  cuerpo  en  losmi
litares  de  carrera  una  mayor  disposición  para  valorar  las  diversas  opcio
nes  militares,  en  términos  de  relación  eficaciá/coste,  lo  que  presupone  n
nocimientos  de  economía  y  de  moderna  técnica  de  administración  industrial
(“management”)  así  como  una  organización  interior  de  las  Fuerzas  Arma

das  idónea  para  llevar  a  cabo  estas  selecciones.
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La  formacibn  y  preparación  de  los  hombres  que  recibe  ydevuel
vealasociedad  por  el  continuo  mecanismo  de  la.sustitucin,  exalta  la  fun
ci6n  social  de  las  Fuerzas  Armadas  y  pone  las  premisas  para  una  siem.pre
nayor  identifi.cac’in  futura  con  la  sociedad.

No  quisiera  que  los  tradicionalistas  me  siguieran  con  alguna  —

aprensibn.  Esta  identificacibn  tiene  a  veces  sus  límites.

A  este  respecto,  es  necesario,  ante  todo,  que  aunque  en  la  n
amplia  concepci6n  integracionista  de  la  sociedad  militar  con  aquella  gene
ral,  las  Fuerzas  Armadas  constituyen  casi  siempre  un  cuérpo  social  atíi
co  caracterizado  por  unos  principios,  normas  de  vida,  estilo  ymtodos—.

propios  y  particulares.  Esta  clara  caracterización  es  consecuencia  direda
de  su  deber  como  defensores  de  la  Patria  y  de  las  instituciones  libremente

establecidas.  La  seguridad  de  poder  cumpl,ir  con  ete  deber,  requiere  que
la  organización  militar  -  instrumento  de  la  política  del  Gobierno.  -  se  apoye
sobre  sMidos  pilares  de  algunos  principios,  no  necésariain:ente  coindiden—
tes  en  el  mismo  grado  con  los  de  la  sociedad  civil.Estosprincipios  son:
los  de  autoridad  (ejercicio  del  mando  y  consiguiente  responsabilidad);stbo
dinacin  (necesidad  de  un  orden  jer&rquico,  . por  otra  parte,  propia  de  cada
organizaci6n);  disciplina  (de  acuerdo  con  un  código  de  deréchos  y  deberes-
para  cada  uno  de  los  que  forman  parte  de  la  organizacibnmilitar).  Estos  -

principios  condicionan  la  misma  existencia  del  organismo  militar,  que  no
puede  sobrevivir  si  apoyarse  s&lidamente  en  ellos..  -

Por  todo  esto,  resulta  claro,  que  ninguna  forma  de  apertura,  —

ninguna  adecuaci6n  a  la  realidad  exterior  -  salvo,  claro  esta,  aquella  que
por  ser  mejor  pueda  ser  aceptada  -,  debe  proporcionar  el  mínimo  resqui&
cio  a  cualquier  tentativade  socavar  las  instituciones  y  minar  o  quebrafltar
la  moral  de  nuestra  organizacin  militar.

Seítalando  este  carácter  peculiar  de  las  Fuerzas  Armadas  co
mo  cuerpo  atípico  a  insertar  en  el  contexto  evolutivo  de  la  sociedad  italia
na,  adquiere  un  significado  ms  preciso  y  un  sentido  ms  rotundo-  el  con  —

cepto  de  democratizaci6n  de  las  Fuerzas  Arr-hadas  recogido  por  la  segun—
parte  del  artículo  52  de  la  Cosntituci6n  que  dice:  “La  Organizaci6n  de  1 a  s
Fuerzas  Armadas  se  inspira  en  el  espíritu  demovr&tico  de  la  RepCrblica’ar
ticulo  que  como  todos  sabemos  empieza  con  PLa  defen’sa  de  la  Patria  es  un
deber  sagrado  del  ciudadano”.
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Entre  las  condiciones  para  una  ms  consciente  funci6n  social  -

de  las  Fuerzas  Armadas  y  su  democratización,  dos  de  ellas  las  considero
bsicas:

—  La  existencia  de  claras  y  detalladas  directrices  politicas,su

ficientemente  divulgadas.

-  Una  disponibilidad  de  medios  proporcionadosen  calidad  ycn
tidad  a  la  entidad  de  los  hombres  y  al  tipo  de  defensa  a  curo
plir.

Directivas  políticas  claras  y  ampliamente  divulgadas  permiti’-’
r&n  la  adecuada  elaboraci6n  de  una  política  genuínamente  nacional;  por  otra
parte,  con  la  realización  de  un  acoplamiento  á  los  m&ximos  niveles  politi
co—militares  entre  las  Fuerzas  Armadas  y  la  vida  del  país;  estas  directri
ces  constituyen  por  sí  mismas  la  necesaria  presuposicin  de  la  adhesibn  ‘a
la  obra  de  las  Fuerzas  Armadas,  raiza  fundamental  de  una  buena  inteligen
cia  para  su  democratizaci6n  No  creo  deba  extraí’íar  el  que  yo  tenga  como  —

una  segunda  condici6n  la  aparentemente  tcnica  la  disposici6n  de  medios—
adecuados  a  los  hombres  y  a  sus  deberes,  que  solo  puede  er  el  resultado
de  una  planificaci’on  económica  a  largo  plazo  garantizada  porel  Gobierno,
En  realidad,  esta  condici6n  asegura  al  instrumento  militar  la  necesaria  a-e
dibilidad  y  genra  en  los  soldados  un  motivado  sentidó  de  la  utilidad  de  su  -

misi6n  y  de  responsabilidad  hacia  el  contribuyente;  cr-dibilidad,  utilidad  y
responsabilidad  que  se  unen  para  hacer  ms  posible  la  adhesi6npopular,in
dispensable  tanto  desde  el  punto  de  vista  militar  wmo  del  social,

Dentro  del  contexto  de  las  rel:aciones  cada:  vez  ms  frecuentes
entre  la  sociedad  general  y  lá  militar  y  a  ‘la  luz  de  las  condiciones  recla
madas,  se  hacen  necesarias  las  específicas  exigencias  de  renovaci6n  yade
cuacin  de  las  Fuerzas  Armadas.  Estas  han  sido  expuéstas  por  el  Sr,  Mi  -

nistro  con  ocasi6ri  de  la  discusi6n  en  la  Comisibn  de  befensa  de  la  C&ma—
ra,  del  estado  deprevisi6n  de  gastos  para  la  Defensa  ‘durante  el  ejercicio
econ6mico  de  19?3..  Me  parece  obligado  sefalar  ahora,  lo  deseable  que  se-’
ría:  que  los  dehates  parlamentarios  sobre  la  Defensa,  salieran  del  recinto
donde  tienen  lugar  para  conseguir  una  difusión  aclaratoria  de  la  política  mj
litar  del  Gobierno,  en  relaci6n  con  las  opiniones  y  tendencias  democrtica
mente  representadas  en  el  Parlamento,

El  Sr.  Ministro,salicit,  precisamente  en  la  misma  ocasinciJe,
a  los  fines  de  renovacibn,  constituían  objeto  de  nuestros  intereses:  la  aspi
raci6n  de  una  mayor  libertad  individual,  como  reacción  a  determinadas  y-
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superadas  orientaciones  de  conformismo  y  paternalismo;  el  estricto  ecopla
miento  entre  el  concepto  de  autoridad  y  la  capacidad  particular  demostrada

en  el  ejercicio  de  la  misma;  el  deseo  de  conocer  los  fines  del  propio  traba
jo  para  poder  contribuir  con  una  mayor  participación  y  responsabilidad  en
su  consecucién;  la  proteccibri  de  derechos  y  la  seguridad  social;  el  proble  —

ma  del  empleo  racional  del  tiempo  libre  para  el  mejoramiento  de  la  perso

nalidad  de  cada  uno;  y  por  último,  el  riguroso  respeto  de  la  ley,  como  cua
lidad  bésica  de  la  promocién  del  hombre  a  la  sóciedad  civil.

Esto  no  se  refiere  solamente  al  personal  del  servicio  obligato
rio  sino,aunque  de  distinta  manera,  a  todd  el  personal  militar  y  civil  de  las
Fuerzas  Armadas;  concierne  a  las  dos  grandes  esferas  del  hlservjcioUy  de
la  ‘vída  privada”,  con  un  marcado  interés  —  y  no  solamente  por  parte  del  -

personal  m&s  antigto  —  hacia  una  mayor  participacién  y  responsabilizacién
de  cada  uno,  tendentéa  lograr  la  m&xima  eficacia  de  la  organizacién  mili
tar;  intereses  orientados  precisamente  hacia  aquella  condicibn  de  credibilL
dad  y  eficacia  pianteada

Sobre  las  directrices  de  esta  adecuacién,  entendemos  marchar
sin  detenernos,  y  con  la  cautela  necesaria  por  las  características  peculie-

res  y  delicadas  de  la  organizaiin  militar.

p1acionessociçy..pde  cuaciop

Parece  ahora  justo  llegado  el  momento  de  reclamar  brevemen
te  algunos  elementos  en  verdad  relativos  a  la  funcién  social  de  las  Fuerzas
Armadas,  y  deexponer  qué  adecuaciones  entendemos  desarrollar  concret
mente,  quedando  entendido  que  permanecen  inmutables  los  principios  b&si
cos  ya  expuestoS

Un  primer  grupo  de  elementos  inherentes  a  laftincn  social  de
las  Fuerzas  Armadas  es  el  relativo  al  perfeccionamiento  de  la  enseianza  —

de  los  militares  del  servicio  obligatorio.

En  la  Italia  contempor.nea  existen  todavía  -  es  doloroso  recor
darlo  —  jbvenes  de  veinte  aíios  analfabetos  o  semi—analbafetos  para  ellos,el
servició  militar  es  la  última  oportunidad  vMida  para  cancelar  este  iastrec
inferiorida±.  Durante  el  a?ío  1972  se  desarrollaron  para  estos  analfabetos
461  cursos,  a  los  que  asistieron  nueve  mil  alumnos.  En  el  mismo  afio,  fun
cionahan  en  las  unidades  delas  Fuerzas  Armadas  178  bibliotecas.No  todos
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los  militares  de  reclutamiento  actualmente  en  filas  están  en  posesi6n  del
título  de  enseííanza  media,  ahora  obligatorio,  Siempre  en  1972,  las  Fuers
Atmadas  —  de  acuerdo  con  el  Ministerio  de  Educaci6n  Nacional  —  organiza
ron  297  cursos  internos,  para  la  obtencibn  de  títulos  superiores  (CRACIS)
con  un  total  de  7.  602  concurrentes.  Por  otra  parte,  fueron  concertados  eón
algunas  asociaciones  cualificadas  la  asistencia  a  clases  gratuitas  para  mili
tares  en  filas,  los  cuales  —  autorizados  debidamente  —  pueden  conseguir  al
tas  calificaciones  profesionales;  y  continuaremos  por  este  camino

Se  organizaron  -  con  cargo  al  capítulo  EienestarUde  los  milita
res  excursiones  gratu.tas  a  zonas  liurísticas  e  industriales,  visitas  a  muss
y  exposiciones  de  arte,  intervenciones  en  manifestaciones  artísticas  y  deixr
tívas,  etc,:  debo  afiadir  que  con  un  gran  interés  por  parte  de  los  participan
tes,  Siguiendo  en  este  orden  de  ideas,  est&  muy  avanzado  un  programa  que
tendr&  por  obj  eto  el  que  todo  personal  de  las  distintas,  unidades  de  las  Fr
zas  Armadas  visiten,  proporcionalmente,  los  domicilios  de  los  princi’als
organismos  institucionales  del  Estado:  el  Quirinal,  Montecitorito,  Palacio—
Madama,  etc,

Este  primer  grupo  de  actividades  relativo  a  l.a  función  socia).  de
las  Fuerzas  Armadas,  no  deja  de  tropezar  con  rnuchos,obstculos:  priorida
des  de  empeíios  educativos,  limitación  de  fondos  disponibles,  dispersión  de
los  centros  de  ensefian?a;  y  asi  sucesivamente,  Se  trata  todavía  de  una  ac
tividad  bsica  dirigida  a  enmendar  deficiencias  culturales  y  formativas  de
los  jóvenes  en  el  servicio  y  que  deja  en  ellos  un  grato  recuerdo,

En  un  país  de  gran  industrial  ización  como  el  nuestro,  un  segun
do  grupo  de  actividades  inherentes  a  la  funcim  social  de  las  Fuerzas  Arma—
das  es  el  que  se  refiere  a  la  colaboración  entre  la  Defensa  y  la  Industria,  -

m&s  generalmente,  entre  la  Defensa  y  el  mundo  del  trabajo,Como  he  teni
do  la  ocasión  de  expcner  en  otro  lugar,  esta  se  desarrolla  principalmente  e-i
tres  campos:  preparación  del  personal;  actividad  de  investigación  y  deserro
lb  y,  producción.

Por  lo  que  se  refiere  alla  formación  profesional,  cada  aíio  1 a  s
Fuerzas  Armadas  califican  o  especializan  a  unos  96.000  militares,  Seis  mil
de  ellos  -  Oficiales,  Suboficiales  y  Voluntarios  son  tócnicos  de  un  nivl  cul
tural  alto  (universitarjo.:o  post-universitario  para  algunas  categorías  de  Of i
ciales),  o  medio:  y  una  buena  parte  deja  el  servicio  a  una  edad  todavía  bas
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tante  joven  pçra  poder  aportar  al  mundo  del  trabajo  su  directa  contribuci6n
de  experiencia  y  de  tcnica.  No  es  bastante  conocido  el  hecho  de  q u e  cada
a%o  90.000  j6venes  militares,  antes  de  dejar  el  servicio  consiguen  títulos—
o  calificaciones  profesionales  en  118  especialidades.  Los  títulos  expdidos
por  las  Autoridades  militares  son  v&lidos  a  los  fines  de  su  integraci:n  en
la  vida  civil.

Si  adems  del  perfeccionamiento  de  la  instrucci6ñ  profesional,
tenemos  en  cuenta  la  formaci6n  del  ciudadano  en  el  aspecto  de  la  educaci6n  -

cívica  y  del  servicio  para  la  colectividad  nacional,  comprenderemos  mejcr
su  acoplamiento  armonioso  con  el  mundo  del  trabajo.  No  hay  que  olvidar  q

-      de  acuerdo  con  el  proyecto  de  ley  ahora  aprobada  sobre  la  reducci6n  del  —

servicio  obligatorio  y  del  adelantamiento  del  llamamiento  a  los  19  afios,los
j6venes  volver&n  a  los  ciclos  productivos  de  la  sociedad  civil  a  la  edad  de
los  20  a?ios  recin  cumplidos.

Por  lo  que  se  refiere  a  la  investigaci6n  y  desarrlló,es  bien  ro
tono  que  armas,medios  y  equipos  estudiadospara  las  exigencias  de  las—
Fuerzas  Armadas  resuItn  muchas  veces  los  catal  izadores  de  otros  nume—

rosos  desarrollos  a  beneficio  de  las  exigencias  científicas  y  tecnol6gicas  -

de  la  producci,n  civil.

De  lo  expuesto,  se  derdva  úna  estrecha  conexi6n  entre  la  irves
-tigaei&n  “militar”y  la  ciiistóm.podría  llevar  a  efecto  sin  una  colabora

ci6n  constante  con  la  industria  nacional,  mantenimiento  que  es  de  vital  im
portancia  para  lak  Fuerzas  Armadas,  con  objeto  de  producir  medios  cualita
tivamente  que  esten  al  día  con  el  contexto  internacional,  como  garantia  de

seguridad,  o  al  menos,  de  relativa  indepéndencia;para  que  la  politca  mili
.tar  nacional  no  tenga  que  estar  condicionada  m&s  all&  de  unos  límites  ace
tables,  a  la  producci6n  extranjera  en  este  campo.

Los  criterios  generales  que  sigue  la  Defensa  desde  hace  tienipo  ça
ra  realizar  su  propia  política  de  investigaci6n  y desarrollo  son:la  ms  amplia
conexibn  de  los  problemas’de  la  invetigacin  científica  militar  con  la  investi  -

gacibn  nacional;  la  de  poner  a disposición  de  las  Universidades  y Entidades  p(
blicas  yprivadaslospol1gnos  y  ce  nt  ros  ci  et  If  i  cos  y  de  docurnta—
ci6m  militares,  para  realizar  los  programas  de  inters  ca-nín;1a  ¿e bus3ar  Ql  el
campo  ncioml  einternacional  posibles  sectores  donde  der  ¿erollar  venta  -

josamente  las  actividadesde  invetifaci,n  yrttb;1a  ¿e una  mayor  participa  -

cian  Qllos  grupos  de  investigaci6n  científica  constituidos  ai   internaciona
les.  Es  nesario  lar  iguaIrrte;  que  los  gastospara  Ja investiaci6n  y desarro
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lb  de  la  Defensa,  son  cuantitativamente,  desde  hace  tiempo,superiores  en-
porcentajes  respecto  a  su  presupuesto  en  comparaci6n’  con  aquellos  que  el—
Consejo  Nacional  de  la  Investigaci6n  recomienda  dentró  del  contexto  genal
de  la  economía  italiana,Creo  poder  afii’mar  que,  con  estimular  a  las  indus
trias  en  la  adquisicin  de  losconocirnientoslcnicos  necesarios  para  cori—
petir  en  el  campo  interhacional;  desarrollar  la  investigacibn  científica  endi
recciones  que  se  salgan  del  marco  estrictamente  militar  y,  cón  investigar
sectores  cada  vez  ms  amplios  de  la  produccina  fines  civiles,  la  Defensa,
cumple  desde  hace  tiempo,  la  funcibn  social  qñela  política  conf ja  a  ?ias  Em
presas  públicas  para  el  desarrollo  de  la  economía  naciónal.

En  fin,  por  lo  que  se  refiere  a  la  próduccibn,  la  Defensa  repre
senta  para  la  industria  un  cliente  ffrme  y  siempre  solvente;  sus  ped’idós
aumentan  proporciohalmente  respecto  al  volumn  de  la  producci6n  nacional,
tanto  ms  cuanto  que  los  artículos  de  usos  generales  son  producidos  por  las
industrias  ms  especializadas;  sobre  todo,  . estos  pedidos  que  no  experimen
tan  oscilaciones  grandes,  sirven  de  reguladores  en  los.  peri6dos  de  recep  —

ci6n  y  de  crisis                            ,..

Para  citar  algunas  cifras,  los  pedidos  directos  a  la  industria  na
cional,  que  se  calculan  para  1973  en  700.000  millones  aproximadamente,hn
quedado  reducidos  en  el curso  del afio econ6mico,  a poco,ms  de 6.36.000,co

mó  consecuencia  de  la  aplicaci6n  del  impuesto  del  valor  auiadido  (:IVA),Este
nuevo  impuesto  grava  en  efecto  por  entero  las  disponibilidades  de  la  Defen  —

sa,  reduciendo  la  potencialidad  econ6mica  de  los,  papítulos  del  presupuesto,
siendo  una  buena  fuente  de  ingresos  para  el’fco

La  distribuci6n  porsectores  de  lospedidospara  1973,  se  van
precisandoen  torno  alas  siguientes.  cifras  (en  miles  de  millones  de  liras):
Industria  aeronáutica  145;  mecnica  130;  alimentación  84;  el€ctrica  y  elec
tr6nica7ü;  textil  y  manufacturas  57;  fabricacibn  49;  astilleros  44;  petrolífe
ra  41;  química  8;  y  misillstica  8.

Para  1974,  como  se  sabe,  la  coyuntura  econbmica  que  el  país—
atraviesa,  ha  aconsejado  bloquear  el  presupuesto  de  la  IDefensa  dej&ndole  
los  mismos  términos  econ6micos  que  en  1973;  salvo  uná  asignacibn  sensble
mente  mayor,  que  corresponde,  precisamente  a  la  incidencia  del  IVA.  Es—
previsible,  pues,  para  1974  un  ulterior  procesodé  tducci6n,  debido  ame
flores  disponibilidades  en  el  sector  de  los  gastos  “discrecionales”;  puesto  -

que  no  es  posible  disminuir  los  gastosen  los  sectores  de  alimentaci,n  yves
tuario,  casi  totalmente  reducidos  a  las  exigencias  de  a1imentacin  y  equipo—
personal  de  recluta forzosa,  es desdichadamente  previsible que se verifica
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rn  disminuciones  de  los  pedidos,  precisamente  en  los  sectores  ms  espe
cializados,  donde-  la  Defensa  absorbe  el  porcentaje  ms  elevado  de  la  of er
es  decir,  en  los  sectores  de  las  industrias  mecánicas,  naval  y  aeronutka.

Esta  disminucibn  de  la  importancia  de  los  pedidos  de  las  Fuer  -

zas  Armadas  en  los  c&lculos  de  la  producción  industrial,  coincidente  por—
ajadidura  con  un  periodo  de  coyuntura,  y  que  podría  ser  con  causa  de  una
ulterior  recesin,  al  menos  en  los  sectores  ms  importantes  de  la  Defensa,
no  deben  ser  motivo  de  preocupaci6n  ,  precisamente,  por  la  garantía  de  se
guridad  y  continuidad  del  trabajo  que  las  mismas  Fuerzas  Armadas  propor
cionan.  Y  en  consecuencia,  ha  sido  ya  en  parte  dada  a  conocer  y  prbxima
mente  se  expondrá  iloscírdulos  ádecuádos,Ia.  oportunidad  de  recurrir  a  una
solución  que  distinga  claramente  el  normal  balance  de  vida  y  funcionamieli
to  del  instrumento  militan,  ante  las  ms  urgentes  e  indispensables  exigen:
cías  de  modernizacin  y  potenciamiento  de  medios;  insertando  estas  Ciltimas
en  un  marco  programticO  que  interese  no  solamente  a  la  Defensa  sino  tam
bién  al  mismo  desarrollo  econ6mico  e  industrial  del  País.  En  otros  trmi:
nos,  está  en  curso  la  elaboraci6n  de  una  propuesta  de  Ley,  rns  concreta—
similar  por  ejemplo,  a  la  “Ley  Programa”  en  vigor  en  Francia-,  la  cualb
jo  la  dirección  y  competencia  de  los  Ministerios  de  Hacienda,  Defensa  e  In
dustria  y  mediante  un  Pfondo  plurianual  de  promoción  industrialU  asegurará
el  progresivo  desarróllo  de  los  ms  importantes  programas  a  largo  plazo  -

de  los  tres  Ejércitos,  en  una  prospectiva  global  y  nacional.

Un  tercer  grupo  de  actividades  de  renovacin  y  acoplamientor
latiyo  a  la  función  social  de  las  Fuerzas  Armadas,  concierne  al  campo  de  -

las  inquietudes  y  de  los  reglamentos.

Este  campo,  naturalmente,es  muy  vasto  y  la  revisibn  de  los  re
glamentos  se  realizar&  en  el  marco  de  la  reestructuración  de  las  Fuerzas  —

Armadas,  enl&’  auafidad  decididamente  afrontado.

En  relación  con  el  tema  hoy  propuesto,  .me  limitaré  a  unas  bre
ves  indicaciones  de  los  avances  en  algunos  sectores,  dentro  del  marco  de
necesaria  visión  global  que  se  viene  precisando.

He  tenido  ya  ocasión  de  sefíalar,  la  aspiración  de  los  jóvenes  a
una  ms  directa  participacipación  en  la  vida  de  la  sociedad  y  como  ,iualme
te  en  el  campo  militar,  se  les  nota  el  deseo  —  segCtn  palabras  del  misno
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Ministro  “de  conocer  los  fines  del  propio  trabajo,  para  poder  contribuir
con  una  mayor  participación  y  responsabilidad  a  la  consecuci6n  de  los  mis
mos1t.

Puesto  que  segcin  las  disposiciones  del  Sr.Ministro,  una  esco
gida  comisión  esta  celosamente  trabajando  e  n  la  revisi6n  del  Reglamento
de  disciplina  Militar,  códice  moral  de  las  Fuerzas  Armadas,  opino  que  -

no  parecer&n  teóricas  o  inapropiadas  algunas  breves  reflexiones  sobra  es
tos  conceptos;  por  otra  parte  ,  en  consonancia  con  los  estudios  efectudos.
precisamente  en  este  Centro.

Responsabilizacj6n  es,  ya  se  sabe,  1 a  asignacin  de  una  tarea
y  de  la  consiguiente  responsabilidad:  con  la  ob1jgacjn  de  responder  per
sonalmente  del  resultado  —  ! cuidado,  del  resultado!  -  obtenido  en  él’cum  —

plimiento  y  realizaci6n  de  la  misma.

A  quién  se  asigna  una  tarea  se  le  confiere  la  autoridad  fecesa
ria  para  controlar  y  coordinar  la  ejecuci6n  de  los  trabajos  de  los  escalcr
inferiores.

La  responsabilidad  as  adquirida  se  conduce  hasta  el  ms  bajo
escalbn  ejecutivo  donde,  al  no  existir  otras  funciones  a  realizar,  la  inisna
se  traduce  enperson&1jzai  esto  es,  la  identificacjn  de  la  tarea  con  la
persona  que  debe  ejecutarla;  y  esto  confiere  al  principio  de  la  responsabj
lidad  un  altísimo  valor  conceptual  y  moral,

De  esto  se  deduce  que,  como  oima,  la  autoridad  se  ejercerá

sobre  todo  en  la  coordinaci6n  de  la  ejecuci6n  de  las  tareas  inferiores,limnj
tando  la  acci6n  de  control  a  la  de  los  resultados  conseguidos,  evitando  wal
quier  posible  ingerencia  en  las  modalidades  ejecutivas  ,que  cada  subordina
do  deber&  estudiar  y  elegir.He  aqui  por  consiguiente,  como  tambin  en  el
campo  militar  resulta  no  solamente  agradable  sino  enaltecida  la  participa_
cian,  concesi6n  relativamente  nueva  de  la  vida  comunitaria;partjcjpaci
hecha  posible  por  las  instituciones  democr&tjcas,  por  el  aumento  del  nivel
medio  de  cultura  y’  la  facultad  de  difusin  de  la  enseñanza  admitida  po  r
el  progreso  tecnológico.

De  esta  manera  los  prjucjp;o  de  i.  responsabilización  y  de  la  pr
ticipacibn,  de  alto  contenido  educativo  y  social,  se  insertan  perfectamente
en  el  marco  de  la  doctrina  y  en  el  espfritu  de  la  disciplina  militar.
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Por  esta  razón,  considero  poder  distribuir  los  resultados  de—
Un  an&lisis  que’  he.  efectuado  seg(in  el  cual  el  poner  en  marcha  esta  conc,

ci6n  requiere  cuatro  acciones:  crear  canales  de  libre  accesode  las  ideas
del  bajo  hacia  el  alto;  estimular  la  corriente  de  informaci6n  del  alto  hacia
el  bajo;  educar  a  los  hombres  en  el  ejercicio  correcto  de  una  responsable
participaci6n;  sacar  provecho  de  la  aportaci6n  de  la  inteligencia  que  de  ella
se  deriva.

El  punto  de  conjuncibn  entre  la  disciplina  leal  y  razonada,  y  
iniciativa  fruto  de  la  responsabilidad  y  de  la  participaci6n  es  precisa’merte
el  conocimiento.  Este  concepto  no  es  por  lo  demás  extrafio  al  actual  Regla
mento  de  Disciplina;  pero  probablemente  la  Comisibn  que  trabaja  en  la  re
visión  del  mismo,  deber  recogerlo  de  nuevo  y  hacerlo  ms  comprensivc—.
En  este,  como  en  otros  sectores  de  tan  fundamental  c6digo,  la  obra  de  es
tos  revisores  deberá  ser  inteligente,  y  no  sabría  calificarla  con  mejor  p&.
labra,  porque  se  tratar&,  por  un  lado,  de  mantener  bien  sMidos  y  funda  —

mentales.  los  principios  propios  de  la  organizaci6n  militar,  y  por  ,  de
aclararlbs  e  interpretarlos  en  lenguaje  moderno  y  con  animo  abierto  para
la  comprensi6n  de  las  mejores  características  de  la  sociedad  contempor
nea.

En  el  marco  de  losprocesosde  renovaci6n  social  en  cursoen
las  Fuerzas  Armadas,  merece  ser  también  recordada  la  revisión  actual  —

del  Código  Militar  de  Paz  y  de  la  Ordenaci6n  Judicial  Militar.

Una  Comisi6n  expresamente  creada  con  miras  a  “eliminar  de
la  iegislaci6n  penal  militar  los  resíduos  de  concepciones  seguramente  su

peradas”,  ha  inspirado  sus  trabajos  en  la  preocupacibn  de   in
fundada  la  creencia  m&s  generalizada  de  que  el  ciudadano  en  filas   enctxn
tra:’.  en  posicin  desventajosa  respecto  al  que  no  pertenece  a  las  Fuerzas—
Armadas”.  La  Com.isi6n  ha  tenido  ,pr  estó  cuidado  de  introducir  en  el  Cb
digo  de  Justicia  Militar  todas  las  garantías  ofrecidas  por  la”Constituci&n,

En  su  reciente  intervenci6n  del  4  de  octubre  en  la  Comisinc
Defensa  del  Senado,  el  Sr,  Ministro  ha  repetido  la  “meditada.y  profunda
consideracibn  que  ‘la  Defensa  pone  en  los  problemas  de  la  Justicia  Mili  —

tar  y  há  confirmado  la  prbxima  presentación  de  un  Pro.yecto  de  Ley  refe
rente  a  ésto,

-  ‘  Siguiendo  en  el  campo  de  las  inquietudes  y  de  losreglamenbs,
deseo  ‘aludir  a  dos  disposiciones  en  estudios  relativas  al  Ejército  y  por  
siguiente,numricamente,  a  la  gran  mayoria  de  los  ciudadanos  en  filas.
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En  relacin  a  lo  anunciado  el  a?ío  pasado  en  este  entro,  el  Ejr
cito  prosigue  con  éxito  la  realizaci6n  de  su  programa  de  orientacibn  de  los  —

jóvenes  llamados  a  filas,  para  la  instrucci6n  bsica,  directamente  en  los  de
partamentos  dónde  sean  destinados.  La  medida  ha  sido  posible  gracias  al  -

ms  alto  nivel  formativo  y  técnico  logrado  por  los  j6venes  como  consecuen  —

cia  del  progresogeneral  del  País.  A  su  vez,  con  sto,  que  permitirla  re
cuperacibn  de  personal,  infraestructura  y  materiales  a  favor  de  los  departa
mentos  operativos,  se  abolirn  tiempos  muertos  y  periodos  de  instrucci6n  -

elementales  que  ya  no  se  consideran  indispensables  (y  que  dejaban  un  dej-
dable  recuerdo);  aumentando  por  el  contrario  el  tiempo  para  la  instrucci6n  —

tcnic4—pperativa  de  los  j6venes  (esta  es  la  parte  a  la  que;hay  que  dedicar
la  mayor  participación  ,  responsabilidad  y  empeíio),con  los  consiguiéntes  be
neficiostambi€n  respecto  a  su  sucesiva.integraci6n  en  la  vida  civil.

La  otra  disposiciún,  de  gran  importancia  conceptual  y  social,  —

que  se  concretará  pr6ximamente  en  un  especifico  proyecto.  de  ley,  se  refiere
a  una  radical  revisión  del  Reglamento  de  la  Escuela  de  Guerra,Esto  permti.
r.  la  asistencia  al  1  Curso  de  Estado  Mayor  de  todos  los  capitanes  de  los  -

escalafones  de  las  armas,  que  se  ver&n  as  habilitados  para  ser  empleados—
en  funciones  de  Estado  Mayor  cerca  de  puestos  de  mando  de  nivel  medio;rniai
tras  que  el  curso  mismo  —  de  un  a?ío  de  duración  —  facilitar&  una  base  de  se

-  leccibn  ms  amplia  y  m.s  objetiva  para  aquellos  que,  con  libertad  de  parti  —

cipacin,  se  presenten  al  curso  superior,  superado  el  .ual,  serán  luego  em
pleadosen  el  propio  Servicio  de  Estado  Mayor,  en  número  estrictamente  p-o
porcionado  a  las  exigencias  de  einpleo  en  cargos  de  particular  relevancia

En  las  palabras  del  Ministro  de-  la  Defensa,  que  anunciaba  la  re
forma  con  ocasibn  del  Centenario  de  la  Escuela  de  Guerra  “la  coñsecuencja
ser  nosolamente  la  mejorutilizacin  del  completo  potencial  humano  dispo
nible,  para  aumentar  su  preparación,  mejorarla  y  seleccionarla,  sino  tam  —

bin’,  —  y  ésto  me  parece  aún  ms  importante  -  la  caida  d  todo  residuo  de  -

distinción  de  base,  para  lograr  que  el  Cüerpo  de  Oficiales  séa  cada  vez  m&s
homogrteo;y  acorde,.  Con  una  base  común,  ser.  luego  el  tiempo  y-las  obras  —

:  los  que  prqducirn  la  necesaria  selecci6n  de  los  mejores  para  los  puestos  —

ms  altos”.  

Conclusin.  —

¿Adecuaci6n...?.  ¿Fuerza  exponente...?,  indudablemente  las
dos  próspectivas,  las  dos  tendencias,  las  dos  actividades  deben  coexistir  e—
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integrarse.  De  la  dosificacin  efectiva  de  los  aciertos  de  una  y  de  otra  de
pender&  en  gran  parte  la  eficacia  y  el  destino  mismo  de  las  Fuerzas  Arma
das  de  Italia.

¿Qué  debemos  hacer  concretamente  para  no  limitarnos,  en  la
cada  vez  ms  importante  funcibn  social  de  las  Fuerzas  Armadas,  a  una  --

simple  adecuacin,  necesaria  pero  no  suficiente  para  una  plena  “respues—
taU  a  la  misibn  de  ellas...?  .  Ciertamente,  no  es  fácil  condensar  una  ma
teria  tan  amplia  y  tan  cargada  de  significado.  Sin  embargo,  si  pensamos—
en  las  características  de  la  sociedad  contempornea,  nos  daremos  cuenta
de  la  importancia  de  nuestro  tema.

Intentaremos  condensar  en  unos  pocos  y  simples  enunciados,—

las  actividades  dé  nuestra  funci6n  social  que  pueden  contribuir  a  quelias  --

Fuerzas  Armadas  superen  una  mera  Uadecuacibn,

—  La  primera  contribucibn  que  tenemos  que  dar  a  la  Naci6n.—ya
lo  hemos  dicho  —  es  el  ejemplo  el  ejemplo  de  una  vida  moralmente  hones
ta  y  apasionadamente  dedicada  al  trabajo,  el  cual  solo  en  lés  formas  esdis
tinto  al  del  resto  de  los  trabajadores  de  la  Naci6n;  y  requiere  un  mayor  y
ms  desinieresado  compromiso  espiritual  y  fisico.

-  Debemos  defender  con  todos  los  medios  una  imagen  de  las  —

Fuerzas  Armadas  que  sea  ‘real”:  esto  es,  no  torcida  por  la  denigracibn—
corrosiva,  por  un  lado,  ni  por  una  propaganda  apologética  que  podría  no  —

estar  de  acuerdo  con  los  hechos,  por  otro.  Ni  denigracibn  ni  acaparamien.
to  de  las  Fuerzas  Armadas  por  parte  de  quien  sea.

-  Como  para  cualquier  otra  mprsá1  el  mater&.  de  las  F
zas  Armadas  m&s  importante  e  el  hmbre.  Debémos  cuidar  .sú  rnor&1  y si
aspecto  exterior,  por  todos  los  medios,  facilitando  al  militar  profesional,
que  esta  m&s  en  contacto  con  ellos,  una  mayor  preparaci6n  en  el  campo  ¿e
la  psicologia,  dirigida  a  no  abandonarlos  al  empirismo  en  las  resolucion
propias  ,de  los  problemas  que  al  hombre  se  refieren.

—  Debemos  persuadir  a  los  jóvenes  que  pasan  con  nosotros  *xio

o  rn&saFíos,  que  la  sociedad  militar  es  sobre  todo  una  nítida  imagen  trans
parente  de  una  ordenada  sociedad  civil.  Que  no  es  la  antítesis  de  la  liber
tad,  sino  que  es  la  clara  y  vlida  imagen  de  ella,  entendida  -  como  debe--
ser-  como  fin  de  la  propia  libertad,  para  que  también  los  otros  gocen  de-
la  suyaLa  institución  militar,  tanto  en  la  parte  educativa  como  en  la  mi:
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ma  organizaci6n  del  trabajo,  disminuyen  en  algunos  grados  nuestra  liber
tad,  pero  sin  ella  nuestra  libertad  no  existiría.

—  No  es  cierto,  como  dicen  algunos,  que  la  sociedad  militar  a
un  freno  y  una  constricci6n  al  pensamiento;  no  lo  es,  ni  siquiera  en  los  ns
bajos  niveles,  precisamente  por  la  créciente  participaci6n  y  responsabiliza
cian  de  cada  uno  para  la  consecucibn  de  un  resultado  que  debe  añadirse  al  -

unánime  esfuerzo  intelectual  de  todos,  por  cual  la  cooperaci6n  intelectual
de  los  subordinados  debe  ser  grata  a  los  aperiores  jerárquicos  sin  que  la  cb
cisi6n  se  tome  como  pretexto  de  la  orden  emanada,  sino  también,  por  la  r&
pida  variacibn  de  las  situaciones  de  base,  como  se  suele  decir,  ‘durante  —

las  operacionesI

—  Para  obtener  esta  participaci6n  y  responsabilizaci6n  tenemos
que  desarrollar  una  “política  de   a  todos  los  niveles,  a  fin  de  -

qie  los  militares  inclusodel  “cuerpo  operatjvo,  esto  es  de  los  grados  me—
nores  conozcan  en  cada  momento  los  resultados  que  se  les  pide,en  loslí—
n-iites  posbles  etúdien,  encuentren  y  pongan  todo  su  empeño  para  el  me-
jor  modo  de  conseguirlo.

—Debemos  facilitar  a  los  jóvenes  en  filas,  una  meta  a  seguir:  —-

prudente,  honesta,  sinceramente  interesada  en  sus  problemas  privados  —  y
en  las  debidas  formas,  también  de  servicio  —  que  les  prepare  para  la  resolu
cian  de  lós  problemas,  no  evitando  los  obsttculos  que  se  opongan  en  su  ca  —

mino,  sino  facilitándoles  los  instrumentos  de  idea  y  de  acci6n  para  que  elk
-y  nonósotrós  -  los  superen.He  aquí  el  repudio  del  ?paternaIjsmboI,  &spe±
ro  a  los  j6venes  de  siempre  y  todavía  ms  a  los  de  la  sociedad  moderna.

—  Debemos  cada  vez  mis  y  siempre  mejor  —  como  ya  he  señala
do  —  organizar  el  tiempo  libre  de  los  militares  en  filas  para  que  ello  cons.ti
tuya  deprimente  ocio  sino  que  resulte,  por  el  contrario,  recreo,  apacible  -

descanso,  elevación  cultural  y  moral,  y  preparaci6n  a  las.tareas  civilescl
mañana,

-  Hecho  todo  esto,  debemos  saber  siempre  revestirlos  no  sola
mente  del  principio  de  autoridad  —  basado  en  el  prestigio,  que  es  sin6nimo-
deascendente  y  ejemplo  -  sino  sobre  todo  del  principio  de  responsabilidad,
estando  dispuestos  a  pagar  personalmente  los  errores  nuestros  y  aque.iios—
de  buena  f  de  nuestros  subordinados.  Llevaremos  así  nuestra  contribucibn
a  combatir  la  crisis  y  la   de  la   que  a  veces  por  unn-iel
entendido  sentido  de  expansi6n  de  la  democracia,  desorienta  a  la  sociedad  —

contempor&nea  y  contribuye  a  dificultar  el  proreso.
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—  Por  i1timo,  en  una  sociedad  en  la  que  se  esconde  un  exceso
de  permisividad’  ,  l  laxitud,  la  falta  de  austeridad,  de  escruptlosid&d  y-
de  disciplina  ,  la  perenne  proclama.cin  solamente  de  derechos  y  de  las  —

“necesidades   debemos  saber  ser  constantes  patrones  del  ,

tido  del  deber  hacia  la  sociedad  de  la  que  formamos  parte.

He  aquí. ,.  .  .  .  ,todo lo que me  parece la “fuerza exponente.
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